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1934 


Ofrenda  a  Raquel  Raíz 


I.a  lira  yo  pulso  con  gozo  inefable 
por  tu  arte  excelso,  mi  buena  Raquel; 
por  cuanto  «El  Columpio»  hiciste  admirable 
con  el  entusiasmo  que  pusiste  en  él. 

Bella  entre  las  bellas;  artista  sublime; 
bien  te  percataste  de  la  obra  en  cuestión; 
pues  que  a  la  Enriqueta,  tu  persona  imprime 
el  gesto  y  donaire  de  tu  inspiración. 

Ya  no  eres  tan  solo  la  simple  promesa 
que  entre  principiantes  se  suele  observar; 
eres  una  artista  que  nos  interesa; 
eres  baturrica,  y...  no  hay  más  que  hablar. 

Siempre  en  testimonio  de  agradecimiento 
mis  justos  elogios  te  acompañarán; 
si  tú,  en  el  trabajo,  pusiste  el  talento; 
también  en  el  mío,  yo  pongo  mí  afán. 

Sigue  sin  desmayo;  vé  siempre  adelante; 
que  todo  el  que  lucha  con  fe  y  con  tesón, 
consigue  a  la  postre  que  salga  triunfante, 
dando  gloria  y  fama,  a  nuestro  Aragón. 

fyecocclo  (pótate  deí  2u> 


A  mis  buenos  y  queridísimos  ñermanitos 
eolíticos  Isidro  Navarro  y  Amelia 
leal,  dedico  este  entremés ,  que  es  una 
te  mis  mayores  alegrías,  ya  que  con  vues- 
ra  intercesión,  conseguí  ver  representadas 
'arias  de  mis  producciones  en  esa  gran 
iudad  de  Barcelona. 

Aceptarlo  con  cariño  de  vuestro  agro * 
tecido  ñermano 

Gerardo. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ENRIQUETA. 
ADELA  .  . 

TERESA  .  . 

LISARDO .  . 

GERMAN.  . 
MARTÍN  .  . 


INTÉRPRETES 


Raquel  Ruiz. 
Pepita  Hernández. 
Marina  Ibáñez. 
Tomás  Oliván. 
José  Arcal. 

José  Mora. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


CUADRO 


ÚNICO 


ilemento  principal  de  la  escena,  son  en  segundo  término,  dos  árboles  a 
los  cuales  están  atados  los  extremos  de  la  cuerda  que  sostiene  el 
columpio  que  acaba  de  colocar  Martín ,  quien  simula  dar  los  últi- 
mos  toques  arreglando  el  asiento,  dando  así  lugar  a  que  termíne  el  pe* 
queño  preludio  que  atacó  la  orquesta,  momentos  antes  de  levantarse 
el  telón.— Al  fondo,  aparte  de  otros  árboles,  se  divisa  en  la  lejanía  un 
caserío  en  la  falda  de  la  montaña.— (Para  mejor  orientación  de  los  di¬ 
rectores  artísticos,  se  inserta  adjunto  la  reproducción  del  tapiz  goyes* 
co,  en  el  que  esta  obrita,  sin  pretensiones,  está  inspirada). 

dAR.  Ya  el  columpio  quedó  colocado; 
mi  misión  por  ahora  dió  fin; 
y  orgulloso  de  haber  trabajado 
velaré  como  perro  mastín.  (Avanza  al  proscenio). 

Por  la  dama  a  quien  sirvo,  estoy  loco, 
mas  no  puedo  mi  amor  expresar; 
como  soy  servidor,  valgo  poco, 
y  es  inútil  su  mano  aspirar. 

Es  afable,  buena,  bondadosa; 
es  lo  mismo  que  un  querubín; 
y  con  todos  está  cariñosa 
y  huye  siempre  de  todo  acto  ruin. 

No  le  importa  que  algunas  personas 
le  censuren  su  modo  de  obrar; 
ni  le  importa  que  haya  bHbonas 
que  pretendan  su  ruta  variar. 

La  Teresa,  una  es  de  las  tales; 
porque  nadie  le  habla  de  amor, 
se  complace  en  sembrar  muchos  males 
entre  todos  de  su  alrededor. 

Criticando  se  pasa  la  vida; 
y  tal,  es,  a  mi  buen  entender, 
que  de  celos  está  poseída 
cuando  tanto  le  place  ofender. 

¡Más  de  cuatro  veces  yo  quisiera 


8  — 


un  reproche  poderla  decir; 
y  el  castigo  gustoso  la  diera 
pero  siempre  me  he  de  reprimir! 

Sufriré  con  mi  amor  en  silencio 
que  es  la  vida  un  constante  sufrir; 
y  a  la  dama  a  quien  yo  reverencio 
aquí  espero,  pues  ha  de  venir. 

(En  este  instante  se  percibe  dentro  un  sonido  de  cascabeles.— 
Martin ,  observa  ñacia  la  izquierda  y  recita  lo  indicado  yen¬ 
do  seguidamente  al  recibimiento  de  su  señora,  a  la  que  sigue  a 
prudente  distancia  cuando  momentos  después  ñace  su  apari¬ 
ción  en  escena,  precedida  por  Adela  y  Teresa ,  las  que  se 
sentarán,  cuando  lo  marque  el  diálogo,  en  el  suelo,  parte  dere- 
cñci  y  más  ñacia  ¡a  embocadura,  cuidando  quc  la  pumcra  dé 
la  cara  al  público  y  la  segunda,  medio  de  espaldas  al  mismo. 
— Enriqueta,  nada  más  llegar,  se  sentará  al  columpio  en 
el  que  permanecerá  balanceándose  suavemente.  —  Martin, 
cerca  dei  árbol,  quedará  dereeño  e  inmóvil  en  espera  de  ¡as  ór¬ 
denes  que  puedan  darle). 

¿No  lo  dije?  ¡Si  antes  la  nombrara! 

Allá  paró  ya  la  calesa 
y  desciende,  como  imaginara, 
con  Adela  y  con  Teresa. 

Fiel  Martín,  a  tu  puesto  al  instante 
y  a  esperar  la  propicia  ocasión. 

No  desmayes;  valor  y  adelante 
y  ahora  cumple  tu  noble  misión. 

ADE.  Ya  llegamos  al  sitio  indicado; 

a  los  majos  hemos  de  esperar 
y  Martín,  que  debe  estar  cansado, 
justo  es  ya,  que  pueda  descansar. 

TEK.  Mientras  tanto  acuden  a  la  cita, 
sin  temor,  sentémonos  aquí, 
pero  observa  a  Enriqueta  y  medita 
¿qué  motiva  el  estar  quieta  allí? 

ADE.  No  imagines  que  esté  desdeñosa; 

es  que  espeia  que  venga  el  galán; 
y  por  eso,  ya  no  hizo  otra  cosa, 
que  al  columpio  marchar  con  afán. 

TEK.  Montó  en  él  y  ahí  la  tienes  discreta; 

si  le  hablamos,  no  ha  de  contestar. 

ADE.  Yo  no  sé,  qué  le  pasa  a  Enriqueta, 
que  motive  el  hacerla  callar. 

TEK.  Debe  ser...  por  algún  devaneo. 

ADE.  ¡¡U  otra  cosa  más  grave  en  verdad I! 
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TER. 

\DE. 


ENRI. 

¡VER. 

ENRI. 

PER. 

ENRI. 

PER. 

ENRI. 

TER. 

ENRI. 

fER. 

ENRI. 


PER. 

lNRI. 


rER. 


lNRI. 


¡TER. 

•NRI. 

PER. 

INRI. 

VDE. 


Tú  lo  sabes  sin  duda;  lo  creo, 
ya  que  os  une  una  gran  amistad. 

Pe  engañaste,  Teresa;  en  la  vida, 
ciertas  cosas,  no  puedes  decir; 
pues  te  expones  que  veas  perdida 
la  esperanza  de  un  buen  porvenir. 

¡Ja,  ja,  ja!  De  escucharos  me  río. 

¿Y  por  qué,  si  se  puede  saber? 

Por  tus  frases,  que  son  desafío; 

¡como  nunca  tuviste  un  querer! 

¿Es  que  crees  que  el  galán  te  quite? 
Que  lo  hicieses,  no  me  ha  de  extrañar 
mas  no  creas  por  ello  me  irrite, 
pues  tal  cosa,  no  habrás  de  lograr. 

No  porfíes,  porque  si  quisiera... 

¡Ja,  ja,  ja!  No  me  causas  temor. 

¿Y  si  acaso  vencerte  pudiera? 

¡Soy  muy  ducha  en  las  lides  de  amor! 
Muy  valiente  >e  muestra  la  ardilla. 
Esto  siempre  es  en  mí  natural; 
y  rehuyo  de  toda  rencilla, 
y  no  quiero  cuestión  personal. 

Esas  frases,  son  de  cobardía. 

¡¡La  que  algunas  querrían  tener!! 

¡Lo  más  grave  en  ellas,  sería, 
que  una  dama,  se  hiciese  muler! 

Toda  dama,  que  sea  española, 
nada  teme  en  los  lances  de  amor; 
y  hasta  llega  a  sentirse  manóla 
sin  perder  dignidad,  ni  pudor. 

¡Ja,  ja,  ja!  La  salida,  me  gusta; 
como  tuya,  la  encuentro  muy  bien; 
mas  te  advierto  que  nada  me  asusta 
y  a  tu  reto,  responde  el  desdén. 

No  me  irrites,  pues  me  pinto  sola 
para  estos  casos. 

Es  natural. 

Yo  también,  sin  sentirme  manóla, 
pues  me  pinto,  y  no  lo  hago  mal. 

¡Ja,  ja,  ja!  Con  tus  frases  me  río. 

De  conejo,  la  risa  será; 

pues  que  olvides  lo  dicho,  no  fío. 

¿Quién  te  dice  que  no  olvidará? 


ENR1 

TER. 

ADE. 

TER. 

ADE. 


LIS.  v 
GER. 
LIS. 
ENRI 
1 JS. 


ENRI. 

GER. 

ENRI. 

GER. 

TER. 

GER. 


MAR. 


La  experiencia,  que  no  nos  engaña, 
v  tú  misma,  podrás  comprobar. 

¡La  experiencia!...  O  alguna  artimaña 
que  te  atrevas  de  fijo  a  inventar. 

Si  el  galán  retardó  la  entrevista... 
sus  motivos  él  puede  tener. 

¿No  será  por  alguna  conquista 
que  suponga  muy  fácil  vencer? 

Pensamientos  malignos,  aleja; 
la  ironía,  no  emplees  ya  más; 
que  el  galán  que  a  Enriqueta  corteja 
al  instante  tú  aquí  lo  verás. 

(Y  como  con  frecuencia  observa  ñacia  la  izquierda,  en  este 
instante  ñace  como  que  le  divisa  y,  para  atraerle,  agüa  e. 
pañuelo,  saliendo  momentos  después  Lisardo  y  ~®r" 
man,  el  que  traerá  en  la  mano  un  guitarro.  —  La  soluta 
ción  de  “Buenas  tardes"  la  dirán  ios  dos  a  un  tiempo  din 
giéndose  a  todas,  pero  cuidando  que  el  primero  se  dirija  cor. 
rapidez  a  la  del  columpio,  terminando  así  el  verso,  al  qu 
contesta  con  otro  Enriqueta,  eeñando  a  la  vez  pie  . 
tierra  para  formar  grupo  con  todos,  quedando  colocados:  er. 
la  forma  en  qtte  estaban,  Teresa  y  Adela;  a  la  izquiej 
da  de  ésta,  Germán,  junto  a  él.  Enriqueta  y  a  su  lade 
Lisardo). 

¿No  lo  dije?  Cual  una  cometa 
viene  acá  y  le  acompaña  Germán. 

Buenas  tardes.. 

Mi  bella  Enriqueta. 

Bien  venido  el  hermoso  galán. 

La  tardanza,  debéis  disculparnos; 
que  aunque  presto  os  quisimos  hallar, 
ha  costado  el  poder  orientarnos. 

Los  pretextos,  no  pueden  faltar. 

¡Qué  pretextos,  ni  qué  niño  muerto! 

Lo  que  dijo  Lisardo,  es  verdad. 

¿Lo  asegura  Germán? 

Y  es  muy  cierto; 

¡soy  dechado  de  formalidad! 

¿Formal  tú?  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡Teresina!... 

Te  suplico  el  favor  de  callar; 

que  tu  lengua,  que  es  mucho  dañina, 

solo  empleas  para  cizañar. 

(Aparte).  Chúpate  esa. 


No  me  desesperes. 

Te  aseguro,  no  es  tal  mi  intención; 
porque,  siempre  en  cuestión  de  muleles, 
obrar  quiero  con  gran  discrección. 

Por  lo  tanto,  desdichas  dejemos; 

a  cantar,  a  reir  y  a  gozar; 

que  ninguno  las  penas  queremos 

y...  ¡chitón!;  de  esto  no  hay  más  que  hablar. 

El  guitarro,  yo  traje  orgulloso, 
por  si  de  algo  pudiera  servir; 
pero  temo  se  quede  aquí  ocioso, 
que  otras  cosas,  os  quiero  decir. 

Veamos. 

(Se  sienta  Germán  junto  a  Adela  y  cñar/an  animada¬ 
mente  para  sí.  —  Enriqueta  se  aproxima  a  Lisardo  que 
se  había  retirado  un  poco  hacia  la  úpuierda  y  después  del 
breve  recital  de  los  versos  que  se  citan,  atacan  briosos  el  dúo, 
adelantándose  a  la  batería). 

¿Por  qué  callas,  Lisardo? 

Temo  la  ofenda  mi  confesión. 

¿Es  que  la  inspira  un  sentir  bastardo? 

¡No!;  que  la  inspira  mi  gran  pasión. 


música 

i 


Vos  sois  la  dama 
de  mis  amores. 

Deja  que  abrigue 
ciertos  temores. 

¿Por  qué  tenerlos 
si  sois  hermosa? 

(Con  malicia).  Pero  un  capricho 
ya  es  otra  cosa. 

Vos  sois  injusta 
pensando  mal. 

Mira  que  en  eso 
somos  igual. 
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LIS. 

ENRI. 


LIS. 
ENRI. 
LIS. 
ENRI.  y 
LIS. 


LIS. 

ENRI. 

LIS. 

ENRI. 

LIS. 

ENRI 


Por  vos,  más  de  un  chispero 

se  ha  vuelto  loco.  .  . 

(Riéndose,  recita  sobre  música).  ¡Ja,  ja,  jal  ¿Lo  ves. 

Y  Goya,  dicen,  que  dice, 
que  me  ama  un  poco. 

(Recita  sobre  música).  ¡¡Eso  dicen  y....! 

Que  hay  muchos  miles. 

Que  hay  muchos  miles. 

,  ,  \  esta  dama 

Muertos  poi  j  vuestra  fama 

|  los  madriles.  (Bis). 
en  i 

Las  majas  j  de  ]y£araviiias. 

Los  majos  ) 
de  Chamberí  y  Avapiés, 

.  j  de  esta  dama  ) 

sienten  celos  j  de  este  maj0  (Bish 

que  les  roba  su  querer.  ' 

II 


Vos  sois  la  estrella 
de  mis  amores. 

Mira  que  aun  tengo 
ciertos  temores. 
Está  en  desgracia 
la  que  es  celosa. 
Dame  las  pruebas 
y  es  otra  cosa. 

Vos  debe  darme 
pruebas  de  amor. 

Y  tú  jurarme 
por  vuestro  honor. 


LIS.  Por  vos,  juro  que  creo 

que  ya  estoy  loco. 

ENRI.  (Recita  sobre  música,  riéndose).  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿De  veras:. 
Y  yo  creo  que  ahora 
te  quiero  un  poco. 

LIS  (Recita  sobre  música).  ¡¡Repita  esa  frase,  repítala . 

ENRI.  Eres  galante. 
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JS. 

:nri.  y 
JS. 

,IS. 

;nri. 
:nri  y 
JS. 


Yo  soy  sincero. 

ÍY  el  amor,  entre  ambos, 
puede  ser  grande, 
si  es  verdadero. 

(Con  efusión).  Vos  sois  mi  alma 
Tú  mi  ilusión  y  mi  ser. 

)  Quiera  el  cielo  que  esta  dicha 


haga  eterno 


1  su  I  <luerer- 


y  mi  vida. 


(Lisardo  abrazando  a  Enriqueta). 

Haga  eterno  j  ^  j  querer. 

(Terminado  el  dúo ,  Quedan  ambos  contemplándose  con  arro¬ 
bamiento.  —  Martín,  que  observa  a  unos  y  otros,  recita  lo 
que  se  indica.  —  Seguidamente,  Teresa,  ñastiada  de  con¬ 
versaciones  que  apenas  si  le  interesan  lo  más  mínimo  y  en  vis¬ 
ta  de  que,  Germán  dedica  con  preferencia  sus  galanteos, 
como  es  lógico,  a  la  dama  de  sus  sueños,  se  levanta  malñu- 
morada,  atrayendo  la  atención  de  Enriqueta  y  Lisar¬ 
do,  y  como  no  desagrada  a  ninguno  su  determinación,  con 
algazara  la  secundan,  yendo  todos  al  columpio  donde  monta 
Enriqueta  y  la  bambolean,  quedando  colocados:  Ger¬ 
mán,  tras  de  ella;  a  sus  lados,  Adela  y  Teresa;  enfren¬ 
te,  casi  de  espaldas  ai  público,  Lisardo  y  en  su  sitio,  siempre 
rígido  como  una  estatua,  Martin.  — Terminado  el  bamboleo, 
Adela  y  Teresa,  vuelven  a  ocupar  su  posición  primitiva, 
apoderándose  la  primera  del  guitarro  (que  estará  en  el  suelo) 
con  intención  de  armar  jolgorio.  —  Lisardo,  recoje  la  capa 
y  sombrero  que  cuando  salió  a^escena,  entregó  a  Martin, 
y  como  de  agravio  a  la  enojosa  amiga,  tiende  a  sus  faldas. — 
El  servidor,  en  vista  de  aquello  y  comprendiendo  que  sus  ser¬ 
vicios  no  son  necesarios,  se  ecña  largo  a  descansar.  —  Ger¬ 
mán,  a  espaldas  de  Enriqueta,  que  permanecerá  en  el 
columpio, .como  si  desease  prolongar  la  situación  y  en  idéntica 
forma,  Lisardo.  —  Cuídense  bien  todos  estos  datos,  para  la 
mejor  formación  del  cuadro  plástico). 


HABLADO 

IAR.  Bien  podrán  a  sus  anchas  amarsen; 
todo  toca  en  verdad  a  su  fin; 
nada  importa  que  puedan  quejarsen 
la  Teresa,  y  el  fiel  de  Martín. 

'ER.  Yo  ya  estoy  harta  de  lo  que  habláis. 


14  — 


GER.  Eso  es  que  añoras  algún  querer. 
TER.  Voime  al  columpio  y  ahí  os  quedáis. 
GER.  Calla,  te  vamos  a  complacer. 
TODOS  ¡¡Al  columpio!!  ¡¡Al  columpio!! 


MÚSICA 


TODOS  ¡¡Anda...!!  ¡¡Dale...!! 

Que  es  el  columpio 
para  mi  ver. 
¡¡Anda...!!  ¡¡Dale...!! 

TERESA 

Tan  inconstante 
como  el  querer. 


LOS  DEMÁS 

El  que  asegura 
nuestro  querer. 


CUADRO 

Sigue  la  orquesta  piano,  mientras  lentamente  desciende  el 

TELÓN 


Obras  de  Gerardo  Gárate  del  Río. 


>e  la  vida  que  pasa,  monólogo  en  verso. 

.o  que  es  el  amor,  poema  en  tres  cantos.  (Agotado). 

¡.1  mal  de  amar,  boceto  de  entremés  en  medio  acto 
y  en  verso.  (Segunda  edición). — Agotada. 

ieroísmo  aragonés,  episodio  histórico  en  dos 
actos  y  en  verso. 

>on  Juan  y  su  sobrina,  comedía  en  un  acto  y 
en  prosa. 

irones  del  alma,  diálogo  en  medio  acto  y  en  ver¬ 
so.  (Agotado). 

■1  pecado  de  los  hijos,  comedia  dramática  en 
dos  actos  y  en  prosa  (1).  Primera  edición. 

laravilla,  comedia  dramática  en  tres  actos  y  en  prosa 
rimada  (2). 

Venganza  Justa,  drama  popular  en  tres  actos  y  en 
verso  (3). 

•I  pájaro  mensajero,  monólogo  en  verso.  (Ago¬ 
tado). 

a  ley  de  la  vida,  comedia  dramática  en  tres  actos 
y  en  prosa  (2). 

11  rataplán,  canto  escolar  (4) 

II  columpio  (5) 

¡eorgina,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (2). 

Víctimas  de  la  guerra  (6).  Drama  en  tres  actos 
y  un  epílogo.  Escrito  en  prosa  (7). 


(1)  En  colaboración  con  Federico  del  Río  Armrnta. 

(2)  En  colaboración  con  Salvador  López  Domingo. 

(3)  En  colaboración  con  Ramón  Osca  Pérez. 

(4)  Música  del  maestro  Hipólito  Rodríguez  Hernández. 

(5)  O  baloico. — Título  con  el  que  ha  sido  traducido  al  verso  por¬ 

tugués,  por  Alberto  Virginio  Baptista. 

(6)  Victimes  de  la  guerra.  —  Versión  catalana  de  Martín 

CoLLELL  SERRAT  y  GERARDO  GÁRATE  DEL  RÍO. 

(7)  En  colaboración  con  Martín  Collei.l  Serrat. 
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